
        Enamoramiento

   Tengo envidia de las olas,
de cómo vienen y van,
se controlan ellas solas
y eligen su libertad.

   Se rompen en mil pedazos
para volverse a juntar
como si fueran abrazos,
ellas son parte del mar.

   El viento es el causante
de tan sencillo milagro
porque las sopla y las mece
sacándolas del letargo.

   La luna las enamora
y las invita a bailar
al vaivén de un lento vals
antes que llegue la aurora.

   El sol se siente celoso
de las olas y la luna
viendo desde su tribuna
este baile misterioso.

   Invita a su compañera,
juntos hacen el cortejo
y forman con el festejo
las mareas de primera.

   Entró el amor en mi vida
en forma de marejada
cuando menos lo esperaba,
la luna estaba crecida.

   Llegó como una galerna,
en forma de torbellino
al pasar por el camino
que llegaba de Paterna.

   Me sedujo su hermosura,
se me metió tan adentro
que desde el primer momento
mi mal no encuentra su cura.

   Conseguí lo que quería,
con el tiempo ya pasado
soy un loco enamorado
sin remedio todavía.
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